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En el presente trabajo analizamos la coexistencia de fenómenos paleoclimáticos y la intensidad 
de ocupación humana durante el Holoceno tardío final -últimos 2000 años- en la región de 
Magallania, extremo sur de Patagonia y norte de Tierra del Fuego. A través de la suma de 
probabilidades de fechados radiocarbónicos y la recopilación de proxies paleoambientales locales, 
no hemos podido constatar correlaciones sistemáticas entre la señal humana y los cambios 
climáticos. En parte, la ausencia de patrones claros podría ser explicada por sesgos tafonómicos, 
la sensibilidad de los proxies ambientales, la magnitud de los fenómenos climáticos y/o la 
variabilidad de las respuestas humanas. No obstante, durante  un fenómeno climático 
adscribible a la denominada Anomalía Climática Medieval (ACM) registramos un claro 
aumento de la señal humana en toda la región, situación que podría responder a la 
concentración humana en espacios preferenciales. Luego de la ACM ocurre un importante 
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decrecimiento a escala amplia que podría ser consecuencia de un abandono, aumento de la 
movilidad o decrecimiento demográfico. El “efecto acumulativo” de la sequía, o bien el cambio 
hacia condiciones más frías y húmedas después de la ACM, podrían explicar este último patrón 
demográfico. 
Palabras clave: Paleoclima; Holoceno tardío final; Magallania; Intensidad de Ocupación 
Humana. 
Abstract 
We analyse the co-existence of paleoclimatic evidence and the intensity of human occupation 
during the Late late Holocene -last 2000 years- in Magallania region, southern Patagonia and 
northern Tierra del Fuego. Considering the sum probability distribution of radiocarbon dates, 
as well as local paleoenvironmental information, non accurate correlations between human 
signature and climatic changes were found. This lack of patterns could be due to taphonomic 
basis, the climate proxy sensitivity, the magnitude of the phenomena and/or the variability of 
human responses. Nevertheless, a remarkable increment in the human signature is recorded 
during a climatic phenomenon adscribed to the Medieval Climatic Anomaly (MCA), maybe as a 
consequence of human concentration around advantaged locations. After the MCA, a 
substantive decline in the intensity of human occupation is recorded, which could be explained 
by spatial abandonments, an increment in the mobility pattern and/or demographic decreases. 
Either the “drought accumulative effect” or the change towards cooler and wetter conditions 
could have been the causes behind those human responses. 
Keywords: Paleoclimate; Late late Holocene; Magallania; Intensity of Human Occupation. 
 
Introducción 
Las transformaciones del espacio magallánico en el Holoceno Tardío han estado 
asociadas a cambios ambientales importantes que debieron condicionar las formas de 
uso, duración e intensidad de las ocupaciones humanas (Borrero 1994-95). Los cambios 
ambientales pudieron activar procesos como la conformación de ambientes 
heterogéneos, la disponibilidad variable de espacios y recursos, el establecimiento y la 
anulación de barreras geográficas, entre otros. En estos escenarios, circunstancias como 
cambios en la movilidad, aislamiento o extinción poblacional pudieron ser posibles 
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(Borrero 2001a). Desde este marco, surge el presente trabajo, cuyo propósito es 
profundizar en el entendimiento de las variaciones en la intensidad de ocupación 
humana en relación al paleoclima de los últimos 2000 años en Magallania. Las 
investigaciones llevadas a cabo bajo el Proyecto Magallania nos proveen tanto el 
contexto para discutir la organización espacio-temporal de las poblaciones humanas, 
como los criterios geográficos y metodológicos asociados con un marco teórico 
biogeográfico y con una escala espacio-temporal amplia (e.g. Borrero 1989-90, 2001a, 
2001b; Borrero et al. 2008a). Tomamos las dataciones radiocarbónicas como medida de 
la intensidad de ocupación humana en una escala espacio-temporal amplia (e.g. Rick 
1987; Holdaway y Porch 1995; Holdaway et al. 2002; Neme et al. 2005; Surovell y 
Brantingham 2007; Barberena 2008; Smith et al. 2008; Williams 2012). Consideramos 
que a pesar de los sesgos inherentes, las dataciones se relacionan con la magnitud 
relativa de la ocupación y de la demografía de un área dada. En otras palabras, 
manteniendo otros factores constantes, más eventos ocupacionales producen más 
dataciones radiocarbónicas. Superponemos a esta tendencia ocupacional resultante los 
rangos cronológicos correspondientes a los eventos paleoclimáticos conocidos en la 
región con el objeto de aislar la co-ocurrencia de cambios en ambos sistemas.  
Paleoclima en Magallania 
En la escala espacial, la región de Magallania comprende -de norte a sur- desde 
la cuenca del río Gallegos (sur de Santa Cruz) hasta la cuenca del río Grande (norte de 
Tierra del Fuego) (Figura 1). En esta región, los principales factores que regulan el 
clima y las características ambientales generales son los vientos del cuadrante sur-
sudoeste, la sombra de precipitaciones vinculada a la cordillera de los Andes, las 
masas de aire húmedo del Atlántico y la corriente circumpolar Antártica (e.g. Moreno 
et al. 2009; Moy et al. 2009; Zolitschka et al. 2012). En el norte de Tierra del Fuego 
(Magallania insular) el efecto oceánico también actúa como factor que amortigua la 
amplitud térmica y los contrastes climáticos entre regiones. El clima actual en 
Magallania es parte de la tendencia general del Holoceno tardío de incremento de las 
precipitaciones (Heusser 1993; Tonello et al. 2009). Esta tendencia ha venido 
acompañada de oscilaciones o pul- 
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Figura 1: Ubicación de las áreas donde se extrajeron datos paleoclimáticos para Magallania. Debido a 
que la información del norte de la Isla es escasa (Heusser y Rabassa 1991; Heusser 1993; Favier Dubois 
2003; Orgeira et al. 2012), datos de la estepa de Magallania continental (señalados arriba) y sur de 
Tierra del Fuego complementan el panorama paleoclimático. En el sur de la Isla existen investigaciones 
que señalan –a través del registro de morenas terminales y datos polínicos- la presencia de 
neoglaciaciones o pulsos fríos y húmedos (e.g. Kuylentiena et al. 1996; Rabassa et al. 2000; Mauquoy et 
al. 2004; Strelin et al. 2008; Masiokas et al. 2009; Borromei et al. 2010). 
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sos más o menos prolongados de aridez, destacándose uno entre 710-540 AP que ha 
sido asociado a la Anomalía Climática Medieval (ACM)(Stine 1994, para el Lago 
Cardiel) correspondiente a la Anomalía Climática Medieval (ACM). Este evento cálido 
y árido ha sido definido localmente a través de proxies paleoambientales de la Laguna 
Potrok Aike (Haberzettl et al. 2005, 2006), donde los sedimentos lacustres también 
muestran descensos de temperatura y aumento de las precipitaciones, destacándose 
uno entre 540-180 AP, interpretado como la Pequeña Edad de Hielo (PEH) (Haberzettl 
et al. 2005). De acuerdo a la naturaleza del proxy (sensibilidad frente al cambio, 
resolución cronológica y timing de respuesta) estos eventos climáticos -y otros de señal 
menos acentuada- han sido registrados con cronologías algo diferentes o desfasadas en 
áreas relativamente próximas, como por ejemplo en Laguna Azul (Mayr et al. 2005) y 
Laguna Guanaco (Moreno et al. 2009). Este hecho, lejos de implicar error o 
contradicción, constituye un escenario probable en un sistema en el que actúa 
múltiples variables de forma compleja. 
Metodología 
Recopilamos la totalidad de fechados radiocarbónicos publicados 
correspondientes a los últimos 2000 años (Figura 2). Los datos fueron ingresados en el 
programa OxCal 4.2 a través de la función Sum (suma de probabilidades) a fin de 
visualizar la tendencia ocupacional general, en una escala espacial y temporal amplia 
(Bronk Ramsey 2009). Esta función genera una distribución de probabilidad que 
considera por defecto el rango del fechado radiocarbónico calibrado (curva ShCal13). 
En efecto, el intervalo calculado no data un momento concreto sino que genera un 
lapso temporal estimado para el período que comprenden las fechas, permitiendo 
determinar más concretamente los hiatos, si existen, en la tendencia general (Bronk 
Ramsey 2009; Williams 2012). 
Todos los fechados radiocarbónicos con un error mayor a los 200 años fueron 
quitados de la cuantificación, así como también los informados como “modernos” 
(estos últimos igualmente se consignan en la Tabla 1 y 2). La ausencia de los 
“modernos” subestima en la gráfica la tendencia de al menos los últimos 200 años, 
pero son considerados de un modo cualitativo. Respecto a las dataciones de un mismo 
sitio con superposición de sigmas, se optó por eliminar una de  ellas.  El criterio de 
eliminación  fue a favor  de  la datación  con un sigma  
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Figura 2. Sitios arqueológicos de Magallania por la localidad arqueológica a la que pertenecen (ver Tabla 
1 y 2). 
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Tabla 1. Sitios de Magallania continental de los últimos 2000 años. El asterisco (*) indica las dataciones 









Tabla 2. Sitios de Magallania insular de los últimos 2000 años. El asterisco (*) indica las dataciones no 
procesadas en la suma de probabilidades por superponerse con otras del mismo sitio (ver Metodología). 
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menor en proporción a la datación (se señala cada caso en la Tabla 1 y 2). Dividimos el 
total de dataciones en costa e interior, tanto para Magallania continental como insular 
(Tabla 1 y 2). Dado que las variaciones en el nivel del mar fueron de baja magnitud 
luego de la transgresión del Holoceno Medio (Rostami et al. 2000; Bujalesky 2007), los 
datos correspondientes al Holoceno Tardío pueden ser integrados en un mismo 
escenario geográfico. En este esquema, consideramos que los sitios litorales son 
aquellos que no superan los 3 km de distancia al mar. Nuestra definición es puramente 
“locacional” independientemente de la naturaleza del registro arqueológico de cada 
sitio. Para el caso de las ocupaciones de Magallania continental utilizamos la base de 
datos de Barberena (2008) actualizada al presente. 
Resultados 
Magallania continental: espacios interiores y costeros 
 
En la Figura 3 se puede observar la tendencia demográfica de los últimos 2000 
años en Magallania continental. Para las ocupaciones del espacio interior de esta 
región registramos: 
- hasta 1100 AP: estabilidad con dos moderados ascensos (lapso 1, 1a y 1b). 
- 1050-950 AP: ascenso interrumpido por una baja en el 1000 AP (lapso 2). 
- 950-800 AP: descenso y estabilidad (lapso 3). 
- 800-550 AP: ascenso (lapso 4). 
Por su lado, en la costa observamos: 
- 2000-1900 AP: primer pulso de ascenso escalonado (lapso 1). 
- 1550-1300 AP: segundo pulso de ascenso escalonado suave (lapso 3). 
- 800-500 AP: tercer pulso de ascenso escalonado marcado, interrumpido por 
dos bajas (lapso 5, 7a y 7b). 
- 500-200 AP: descenso (lapso 8). 
 
A partir de esta información se desprende que, la tendencia demográfica en la 
costa y en el interior presenta trayectorias relativamente similares, excepto entre 1050-
950 AP cuando el interior muestra un momento de ascenso. Por lo tanto, la tendencia 
general de Magallania continental podría sintetizarse en cinco momentos de 
crecimiento, con cierta ciclicidad de 300/400 años, separados por situaciones de 
decrecimiento y estabilidad (Figura 3). La quinta etapa de crecimiento corresponde al 
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pico de los últimos 200 años que fue informado como “moderno” y, en efecto, no fue 
ingresado en la función de suma de probabilidades (ver Metodología arriba).  
Si superponemos la información paleoclimática a estas tendencias demográficas, 
observamos que si bien no existen patrones estables, registramos algunas correlaciones 
significativas entre cambios demográficos y variaciones climáticas. Así, el comienzo de 
una fase seca registrada en Laguna Potrok Aike hacia el 1550 AP (Haberzettl et al. 2005) 
coincide con un ascenso de la señal humana en la costa (Figura 3, I y 1b). Asimismo, en 
ca. 1000 AP, existe una concordancia entre comienzo de otra fase seca registrada en 
Laguna Guanaco (Moreno et al. 2009) con un ascenso demográfico en el interior y un 
descenso en la costa (Figura 3, II, 2 y 5). Posteriormente, hacia el ca. 800 AP, un período 
de mayor humedad (Haberzettl et al. 2005) se correlaciona con un aumento de eventos 
ocupacionales en la costa y en el interior (Figura 3, I, 3 y 6). Luego, durante el lapso 
cálido y seco asociado a la ACM (Haberzettl et al. 2005) ambas subregiones presentan 
una primera etapa de estabilidad seguida por picos de ascenso (Figura 3, I, 4 y 7). Más 
aún, los registros de pulsos de humedad en 670 AP (Mancini 2007) y 610 AP 
(Haberzettl et al. 2005) dentro de la ACM coinciden con un momento de ascenso y 
descenso demográfico (respectivamente), tanto en la costa como en el interior (Figura 
3, III, 4 y 7). Finalizada la ACM (550 AP) descienden marcadamente las ocupaciones en 
toda el área (Figura 3, I, 5 y 7b) en sincronía con el enfriamiento y aumento de la 
humedad adscribible a la PEH (Haberzettl et al. 2005). Este fenómeno luego coexiste 
con una situación de cierta estabilidad de la señal humana (Figura 3, I, 5 y 8). 
Magallania insular: espacios interiores y costeros 
En la Figura 4 se presenta la tendencia demográfica de las ocupaciones de 
Magallania insular. Para las ocupaciones del espacio interior de esta región 
registramos: 
-2000-1600 AP: baja señal humana (lapso 1). 
-1600-350 AP: ascenso y estabilización con momentos de descenso más o menos 
acentuado (lapso 2). 
- 350-300 AP: ascenso acentuado (lapso 3). 
- 300-200 AP: descenso (lapso 4). 
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Figura 3. Distribución de eventos ocupacionales (fechados radiocarbónicos calibrados y procesados con 
la función de suma de probabilidades) para los últimos 2000 años de Magallania continental. Los 
números indican “lapsos demográficos”. La franja gris de los últimos 200 años señala la ausencia de 
cuantificación de las dataciones modernas y –en efecto- la subrepresentación de las mismas. La gráfica de 
“Magallania continental” es la suma de la costa y el interior. Las barras indican duración de fases 
climáticas húmedas y frías (en gris) y secas y cálidas (en negro). I. Haberzetll et al. 2005 (Laguna Potrok 
Aike). II. Moreno et al. 2009 (Laguna Guanaco y Pantano Margarita). III. Mancini 2007 (Cabo 








Por su lado, en la costa observamos: 
- 2000-1350 AP: baja señal humana (lapso 1). 
- 1370-750 AP: ascenso leve y estabilización (lapso 2). 
- 1000-900 AP: descenso marcado dentro del período de arriba (lapso 2a). 
- 750-550 AP: ascenso abrupto (lapso 3). 
- 650-500 AP: descenso dentro del período de arriba (lapso 3a). 
- 500-300 AP: estabilidad (lapso 4). 
- 300-200 AP: descenso muy acentuado (lapso 5). 
Si comparamos costa e interior vemos que ambos ambientes se comportan de 
manera relativamente similar hasta el 750 AP. A partir de aquí se observa un 
destacado incremento de la señal humana en la costa hasta el 550 AP, mientras que 
interior mantiene las mismas densidades. En el momento en el que las ocupaciones 
costeras incrementan notablemente, el interior muestra un marcado decaimiento de la 
frecuencia de ocupaciones (550-450 AP). En suma, la tendencia general de Magallania 
insular es diferente a la descripta para la región continental. La baja densidad 
demográfica posee una duración más prolongada (hasta ca. 1400 AP) y no se registra 
ciclicidad (pero sí cuatro pulsos de aumento, el último correspondiente a momentos 
históricos). La tendencia de Magallania insular se encuentra mayormente influenciada 
por la intensidad de ocupación de la costa, ya que el interior es relativamente menos 
fluctuante. Esta apariencia homogénea en el interior también podría deberse a su 
menor número de eventos ocupacionales cuyo efecto en la función de suma de 
probabilidades es la reducción de la variabilidad (Wiliams 2012). 
Con respecto al escenario paleoambiental, y como ya fue mencionado, la 
información para el norte de Tierra del Fuego no es muy abundante, razón por la cual 
incluimos en la Figura 4 una síntesis de datos generados en los ambientes de estepa del 
sur de Magallania continental y de bosque del sur de la Isla. Debido a que Magallania 
insular y continental comparten características climáticas y vegetacionales, la 
información de Potrok Aike, Laguna Azul y Cabo Vírgenes tiene mayor peso en 
nuestra interpretación que la información extraída de las turberas y morenas del sur de 
la Isla. 
El incremento de la humedad que conlleva el corrimiento septentrional de la 
faja ecotonal en la Isla  (Heusser y Rabassa 1991; Heusser 1993) coincide con un  
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Figura 4. Distribución de eventos ocupacionales (fechados radiocarbónicos calibrados y procesados con 
la función de suma de probabilidades) para los últimos 2000 años de Magallania insular. Los números 
indican “lapsos demográficos”. La franja gris de los últimos 200 años señala la ausencia de 
cuantificación de las dataciones modernas y –en efecto- la subrepresentación de las mismas. La gráfica de 
“Magallania insular” es la suma de la costa y el interior. Las barras indican duración de fases climáticas 
húmedas y frías (en gris) y secas y cálidas (en negro). Proxies del norte de la Isla: I. Heusser 1993 (inicio 
-I- y consolidación -I*- de la faja ecotonal en Onamonte). II. Heusser y Rabassa 1991 (inicio -II- y 
consolidación -II*- de la faja ecotonal en Cabo San Pablo). III. Favier Dubois 2003 (Bahía San Sebastián 
y Cabo Vírgenes). IV. Orgeira et al. 2012 (Laguna Arturo). Proxies del sur de la Isla: V. Mauquoy et al. 
2004 (Valle de Andorra). VI. Borromei et al. 2010 (Las Cotorras). VII. Kuylentiena et al. 1996 (Bahía 
Pia). VIII. Rabassa et al. 2000 (Glaciar Vicinguerra y Martial). IX. Strelin et al. 2008 (Glaciar Ema). 
Proxies de la estepa de Magallania continental: X. Haberzetll et al. 2005 (Laguna Potrok Aike). XI. 
Mancini 2007 (Cabo Vírgenes). XII. Mayr et al. 2005 (Laguna Azul). 
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aumento de las ocupaciones tanto en el interior como en la costa hacia el ca. 1500/1400 
AP (Figura 4, I, II, 2a y 1). Luego, en ca. 900 AP se destaca la coexistencia de una baja 
demográfica en la costa junto con un pulso seco y cálido registrado en una turbera de 
Ushuaia (Mauquoy et al. 2004) (Figura 4, V, 2b Y 2a). Según los autores este fenómeno 
podría asignarse a la ACM, aunque cabe señalar que este evento no se ha observado en 
otros proxies y regiones de Tierra del Fuego. Con respecto a la ACM sugerida a partir 
de la información de la Laguna Potrok Aike (710-540 AP; Haberzettle et al. 2005), 
destaca su sincronía con el episodio de mayor intensidad ocupacional en la costa de 
Magallania insular (ca.750 y 550 AP) (Figura 4, X y 3). Como también fue señalado para 
Magallania continental, los pulsos húmedos registrados durante la ACM (610 AP y 670 
AP; Haberzettl et al. 2005 y Mancini 2007 respectivamente) coinciden en gran medida 
con picos de la curva ocupacional de la costa y el interior (Figura 4, III, X, XI, 2c y 3a). 
En los últimos momentos de la ACM, se observa un claro descenso de la señal 
humana, alcanzando un hiato en los espacios interiores.  
Otro fenómeno que algunos autores destacan durante el Holoceno Tardío final 
es la PEH, posible causante del paleosuelo registrado en Laguna Arturo hacia el 470 
AP (Orgeira et al. 2012), los depósitos morénicos y la información polínica de turberas 
que marcan un aumento de la humedad (Rabassa et al. 2000; Glasser et al. 2004; 
Mauquoy et al. 2004; Koch y Kilian 2005; Strelin et al. 2008; Borromei et al. 2010). 
Durante todo este período, no existe una dirección clara en la dinámica ocupacional de 
la Isla. No obstante, observamos que el paleosuelo de Laguna Arturo comienza 
durante un momento de ascenso demográfico en los espacios interiores (Figura 4, 
lapso 2e).  
Discusión 
La influencia del clima sobre la movilidad y la adaptación de los cazadores 
recolectores forma parte de las discusiones planteadas en torno al poblamiento 
humano de Fuego-Patagonia (Borrero 1989-90; Borrero 1996; Borrero y Franco 2000; 
Goñi et al. 2006; Barberena 2008; Borrero 2012). En particular, este trabajo ha explorado 
en qué medida los cambios climáticos ocurridos durante los últimos 2000 años 
pudieron actuar como potenciales forzantes de variaciones en la demografía humana 
de Magallania. Nuestros datos muestran que no se pueden establecer tendencias claras 
entre la intensidad de ocupación y las variaciones climáticas. Durante los últimos 2000 
años, episodios fríos y húmedos o cálidos y secos constituyen el telón de fondo tanto 
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de ascensos, descensos y/o estabilidades en los eventos ocupacionales. De esta 
situación que es común a todo Magallania e incluye tanto los ambientes costeros como 
interiores, emergen reflexiones interesantes en torno a las posibles razones por las 
cuales no existen tendencias claras en el análisis efectuado. Éstas son detalladas a 
continuación para luego profundizar sobre los casos es los que efectivamente se 
observan tendencias más definidas.  
En primer lugar, entendemos que la duración del fenómeno climático podría 
constituir un factor relevante en tanto que algunos episodios podrían ser demasiado 
breves (tal vez estacionales) como para provocar algún tipo de respuesta demográfica, 
aunque suficientemente definidos como para ser captados por el proxy ambiental 
(polen, anillos de árboles, microfauna, señal geoquímica, sedimentología, etc.). De esta 
forma, sólo comprendiendo la sensibilidad y el timing del proxy ambiental utilizado, es 
posible acercarse a un entendimiento más profundo sobre la influencia de la duración 
de un fenómeno climático dado sobre la conducta humana. 
En segundo lugar, observamos que, con pocas excepciones, existe un bajo grado 
de resolución sobre la intensidad y la velocidad de ocurrencia de los eventos climáticos 
analizados, situación que –una vez más- vuelve ambigua la posibilidad de una relación 
causal sobre la variación demográfica. Las variaciones del nivel de la Laguna Potrok 
Aike ilustran claramente este hecho ya que no sólo muestran la dirección del cambio 
sino la intensidad del mismo (Haberzetll et al. 2005: Figure 7). Así es como el período 
de mayor desecación (interpretado como la ACM) es el único que se corresponde con 
un cambio demográfico claro y constante en toda Magallania (ver abajo). 
En tercer lugar, la falta de correlación registrada también podría deberse a las 
estrategias particulares llevadas a cabo por las poblaciones humanas. Como agentes 
transformadores del paisaje o “recycling agents” (sensu Borrero 2011) no es esperable 
una reacción homogénea ante iguales cambios ambientales (Borrero 2012), así como 
distintos fenómenos climáticos pueden provocar las mismas respuestas humanas. 
Éstas, a su vez, pueden no tener una expresión en la demografía o la intensidad de 
ocupación, tal es el caso de la intensificación de los recursos, cambios tecnológicos y/o 
cambios en la forma e intensidad de las redes de circulación de bienes e información. 
Diversos estudios sobre respuestas humanas a cambios climáticos muestran una gama 
amplia de estrategias adaptativas frente a cambios vinculados a la temperatura y la 
humedad (e.g. Gamble y Soffer 1990 para el caso del Último Máximo Glaciar; 
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Holdaway y Porch 1995 para ciclos fríos y secos registrados en el Pleistoceno final; 
Brooks 2006 para el caso de la aridez del Holoceno Medio; Jones et al. 2007 y Sutton et 
al. 2007 para el caso de la ACM, etc.). Por todo esto no es sólo el tipo de respuesta 
humana, sino también su timing lo que puede enmascarar el efecto causal de un evento 
climático (e.g. Wendland y Bryson 1974; Jones et al. 2007; Riede 2009). 
A pesar de lo discutido en los párrafos anteriores, la co-ocurrencia del fenómeno 
seco y cálido interpretado como ACM (Haberzetll et al. 2005) y el aumento 
demográfico registrado en Magallania sugieren la posibilidad de una relación causal. 
Las oscilaciones demográficas que coinciden con las fluctuaciones húmedas que se 
observan dentro de este pulso seco y cálido (Habertzetll et al. 2005; Mancini 2007), así 
como también el decrecimiento de las ocupaciones en concordancia con el final del 
fenómeno climático, refuerzan aquella posible relación. Esto es coherente en el marco 
de una “ocupación efectiva” de un espacio (Borrero 1994-95), donde los cambios en la 
dinámica ocupacional habría requerido de un fenómeno de intensidad y duración 
destacadas dado el grado de conocimiento humano de un ambiente previamente 
habitado durante miles de años. 
Las ocupaciones humanas costeras de Magallania insular (Figura 4) son las que 
parecen mostrar un patrón más fuerte para momentos asignables a la ACM. El interior 
marca una disminución de la señal humana sin precedentes una vez finalizada la 
ACM, lo que podría indicar una jerarquización (duración y redundancia) de los 
espacios costeros y sus recursos. Tratándose de una isla y debido a la proximidad entre 
espacios costeros e interiores, es difícil postular que la ausencia de ocupaciones 
interiores corresponda a un abandono, pero sí que ocurrieran cambios en las 
estrategias de movilidad que impactaran en la intensidad de la ocupación de los 
ambientes interiores. No obstante, esto podría tener algún grado de dependencia de las 
dificultades tafonómicas que limitan la contrastación arqueológica del uso de los 
ambientes costeros e interiores en Tierra del Fuego (Massone et al. 1993; Santiago et al. 
2007; Borrero et al. 2008b; Morello et al. 2009). Más aún, la constante interacción de los 
ambientes de costa con el interior reaparece en distintas líneas de evidencia trabajadas 
para el Holoceno (e.g. Yesner et al. 2003; Barberena 2004; Borrero et al. 2008b).  
La alta frecuencia de los eventos ocupacionales en Magallania durante la ACM 
podría ser la expresión arqueológica de una concentración, redundancia y/o  
reposicionamiento poblacional en espacios favorables, como aquellos con fuentes de 
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agua permanente. Esta tendencia se inserta en el contexto de otros casos de Patagonia 
Meridional, en los que se ha sugerido abandono regional o reposicionamiento espacial 
con explotación de nuevos espacios (ver Borrero y Franco 2000 para el caso de Lago 
Argentino, Barberena 2008 para CVPA) y la reducción de la movilidad residencial 
asociada a la concentración en fuentes de agua predecibles durante la ACM (ver Goñi 
et al. 2006 para el caso de las cuencas de los lagos Cardiel, Pueyrredón y Salitroso-
Posadas). Por su parte, el importante decrecimiento registrado en Magallania luego de 
la ACM podría haber implicado abandono, aumento de la movilidad o decrecimiento 
demográfico. El “efecto acumulativo” de la sequía de la ACM, o bien el cambio hacia 
condiciones más frías y húmedas en momentos inmediatamente posteriores al evento 
cálido y seco podrían explicar en gran medida esta baja demográfica a escala amplia.   
Otro evento climático de importancia macro-espacial para los últimos 2000 años 
es la PEH. Recientemente, Goñi (2013) planteó que para tiempos de la PEH (s. XVII y 
XVIII), la región próxima al Estrecho de Magallanes habría sido un espacio preferencial 
para la vida ecuestre, reemplazando las estepas arbustivas y mesetas basálticas de la 
región norpatagónica. Para el autor, esto debió generar una saturación de este espacio 
y, en consecuencia, un reacomodamiento de las poblaciones humanas, algunas de las 
cuales pudieron haber cruzado a la isla. Como consecuencia de un proceso 
inmigratorio de esta naturaleza una expectativa válida es un incremento de las 
ocupaciones del norte de la isla. Sin embargo, los eventos ocupacionales durante la 
PEH y tiempos históricos no muestran un incremento en Magallania insular. La costa 
norte del Estrecho tampoco muestra una intensidad ocupacional relativamente 
superior a momento previos, como por ejemplo los registrados entre ca. 800-500 AP 
(Figura 3 y Tabla 2). En otras palabras, creemos que la cantidad y distribución de los 
eventos ocupacionales en Magallania no resultan de una evidencia útil para afirmar la 
existencia de un proceso cultural semejante.  
Resta mencionar que cuestiones tafonómicas (Surovell et al. 2009;), el número de 
casos considerados (Wiliams 2012), el muestreo diferencial de las áreas, la amplitud del 
rango de los fechados, el hecho de asumir las dataciones como proxies demográficos y 
la  extrapolación de la información paleoambiental, sin duda constituyen potenciales 
sesgos en la lectura e interpretación de estos datos.  
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No hemos podido constatar la coexistencia de variaciones en los patrones 
demográficos vinculadas con condiciones climáticas cambiantes. Pulsos fríos y 
húmedos o cálidos y secos parecen no imprimir una firma diferencial sobre la 
demografía humana de Magallania durante los últimos 2000 años. La duración, 
intensidad, sensibilidad del proxy y velocidad de los fenómenos climáticos podrían 
constituir factores importantes en la interpretación de los datos. Asimismo, la 
variabilidad y timing de las respuestas humanas frente a cambios climáticos, son 
elementos que sin duda introducen complejidad y reducen al mismo tiempo la 
probabilidad de ver patrones. No obstante ello, durante la ACM, se registra un  
aumento de la señal humana en toda la región, situación que podría responder a 
cambios en la concentración/ reposicionamiento e intensidad de la ocupación de los 
distintos espacios, promovidos por aquel fenómeno de acentuada magnitud y 
duración.  La finalización de la ACM o el cambio hacia condiciones más frías y 
húmedas pudo haber afectado las tasas demográficas en escala macrorregional, 
promoviendo el abandono o un cambio en las estrategias de adaptación al 
medioambiente a través de los sistemas de movilidad  humanos. Finalmente, 
entendemos que se requiere una mayor resolución de los datos paleoambientales y una 
base de datos más amplia de dataciones radiocarbónicas en los espacios considerados, 
a fin de establecer trayectorias de cambio ambiental que pueden estar relacionadas con 
el registro arqueológico a escala regional y local. 
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